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22 L	 San Paulino de Nola (ML).- 2Re 17, 5-8.13-15.18; 
Sal 59, 3-5.12-14; Mt 7, 1-5 

23 M	 Feria.- 2Re 19, 9-11. 14-21. 31-36; Sal 47, 2-4. 10-11; 
Mt 7, 6. 12-14 

24 M	 El Nacimiento de san Juan Bautista (S).- Is 49, 1-6; 
Sal 138, 1-3.13-15; Hch 13, 22-26; Lc 1, 57-66.80

25 J	 Feria.- 2Re 24, 8-17; Sal 78, 1-5. 8-9; Mt 7, 21-29
26 V	 Feria.- 2Re 25, 1-12; Sal 136, 1-6; Mt 8, 1-4
27 S	 San Cirilo de Alejandría (ML).- Lam 2, 2. 10-14. 

18-19; Sal 73, 1-7. 20-21; Mt 8, 5-17

Lecturas de la Semana

«EL SEÑOR ESTÁ CONMIGO…  
NO PODRÁN CONMIGO»

La fe no es un camino lineal 
que se recorre según lo pro-
gramado; es, más bien, mu-
chas veces, un camino en 
el que aparecen exigencias 
imprevistas, amenazantes, 
que pueden provocar temor 
y hasta la tentación de aban-
donar el camino. Es entonces 
que emerge la confianza en 
Dios, distintivo de la verda-
dera fe. La primera lectura de 
hoy presenta al profeta Jere-
mías amenazado, ante una 
evidente persecución por 
causa de la palabra procla-
mada. Tal situación le per-
mite afirmar: «El Señor está 
conmigo…no podrán con-
migo». La fe verdadera im-
plica certeza en la actuación 
de Dios a favor del creyente, 
confianza en Él. El pasaje del 
evangelio de hoy es una cla-
ra invitación a la confianza 

radical en Dios, por medio 
de Jesús, ante las situaciones 
conflictivas y amenazantes.
La certeza de que Dios cuida 
de cada uno, ha de conducir 
a saber ponerse del lado de 
Jesús, testimoniándole, sin 
renegar de Él, también en los 
momentos de dificultad. Es 
ese el verdadero testimonio 
de la fe. No se testimonia la fe 
solo, ni tanto, hablando acer-
ca de Jesús, sino poniéndose 
de su lado, haciendo nues-
tras sus opciones, su causa, 
su estilo, siempre, también 
cuando una actitud así pone 
en peligro, incluso la vida, 
como ha acaecido a los már-
tires de la fe. 
La verdadera fe en Jesús sus-
cita un vínculo con Él que 
se defiende siempre con va-
lentía, sobre todo cuando 
se es amenazado por causa 

de la fe. Es esa la verdadera 
confianza en Dios que lleva a 
experimentar que en el mo-
mento de la lucha se podrá 
salir victorioso por la ayuda 
del Señor que siempre está 
sosteniendo a quien cree en 
Él. Hoy pidamos la certeza 
de ser amados por Dios, de 
ser siempre cuidados por Él y 
que esa certeza genere forta-
leza, de tal manera que poda-
mos siempre experimentar 
la alegría que proviene del 
Señor y vivir en la audacia y 
fortaleza propias de quienes 
creen en Cristo.
 Pbro. Pedro Hidalgo Díaz
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Saludo

Querida familia, nuestra fortaleza está en 
que, ante la adversidad, Dios siempre cuida 
de cada uno de nosotros. Su amor es gratui-
to e incondicional, por eso agradecidos ante 
tanto amor, comenzamos esta celebración 
con un espíritu de unidad.
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén.

Acto penitencial

Antes de escuchar la Palabra, nos reconci-
liamos con Dios y entre nosotros:

–– Tú que has sido probado, como nosotros: 
Señor, ten piedad. 

R. Señor, ten piedad. 
–– Tú que has dado tu vida en rescate por 

todos: Cristo, ten piedad.   
R. Cristo, ten piedad. 

–– Tú Abogado nuestro ante el Padre: Señor, 
ten piedad.

R. Señor, ten piedad.
O bien
Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y 
ante ustedes hermanos que he pecado mu-
cho de pensamiento, palabra, obra y omi-
sión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi 
gran culpa. Por eso ruego a Santa María 
siempre Virgen, a los ángeles, a los santos 
y a ustedes hermanos, que intercedan por 
mí ante Dios, Nuestro Señor. Amén.

Oración

(La hacen todos juntos a una sola voz)
Señor, que jamás nos abandonas y nos guías 
con tu amor, te pedimos por nuestra fami-
lia, que permanezcamos siempre unidos 
a ti y que nunca nos falte tu Palabra como 
alimento cotidiano. Te lo pedimos a ti que 
vives y reinas, por los siglos de los siglos. 
Amén.

1ª Lectura
El drama del profeta Jeremías es pa-
radigma para todo profeta en nuestro 
mundo, pero su seguridad y protec-
ción siempre será Dios a quien invita 
a alabarlo.

Lectura del libro de Jeremías	 20, 10-13
Dijo Jeremías: «Yo oía la murmuración de 
la gente: “Hay terror por todas partes; de-
nunciemos a Jeremías”. Hasta mis amigos 
esperan que yo dé un paso en falso: “A ver 
si se deja engañar, y entonces lo vencere-
mos, nos vengaremos de él”. Pero el Señor 
está conmigo, como un guerrero podero-
so; mis enemigos caerán y no podrán con-
migo. Se avergonzarán de su fracaso, sufri-
rán una humillación eterna que no se ol-
vidará. Señor de los ejércitos, que exami-
nas al justo y sondeas lo íntimo del cora-
zón, hazme ver cómo castigas a esa gen-
te, porque a ti he confiado mi causa. Can-
ten al Señor, alaben al Señor, que libró la 
vida del pobre de manos de los malvados». 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (68)
R. Que me escuche tu gran bondad, Señor.
–– Por ti he aguantado afrentas, la vergüenza 
cubrió mi rostro. Soy un extraño para mis 
hermanos, un extranjero para los hijos de 

La Familia reunida  

(Preparación del Lugar)
•	 Se coloca al centro una Cruz
•	 Junto a la Cruz una Biblia
•	 Se enciende una vela
•	 Alimentos para compartir



mi madre; porque me devora el celo de tu 
templo, y las afrentas con que te afrentan 
caen sobre mí. R.

–– Pero mi oración se dirige a ti, Dios mío, el 
día de tu favor; que me escuche tu gran 
bondad, que tu fidelidad me ayude. Res-
póndeme, Señor, con la bondad de tu gra-
cia; por tu gran compasión, vuélvete hacia 
mí. R.

–– Mírenlo, los humildes, y alégrense, bus-
quen al Señor, y revivirá su corazón. Que el 
Señor escucha a sus pobres, no desprecia 
a sus cautivos. Alábenlo el cielo y la tierra, 
las aguas y cuanto bulle en ellas. R.

2ª Lectura
Pablo nos recuerda que es la gracia 
de Dios, manifestada en la persona 
de Jesús de Nazaret, la que nos salva 
y actúa con poder en nuestras vidas.

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a 
los Romanos	 5, 12-15
Hermanos: Por un solo hombre entró el 
pecado en el mundo, y por el pecado en-
tró la muerte, y así la muerte pasó a todos 
los hombres, porque todos pecaron. Por-
que, antes que hubiera la Ley había peca-
do en el mundo, pero el pecado no se tenía 
en cuenta porque no había Ley. A pesar de 
eso, la muerte reinó desde Adán hasta Moi-
sés, incluso sobre los que no habían peca-
do con una desobediencia como la de Adán, 
que era figura del que había de venir. Sin 
embargo, el don no es como el delito: si por 
el delito de uno  murieron todos, mucho 
más, la gracia otorgada por Dios, el don de 
la gracia que correspondía a un solo hom-
bre, Jesucristo, se ha desbordado sobre to-
dos. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Evangelio
Mateo nos invita poner nuestra con-
fianza y nuestra seguridad solo en 
Dios, y a confesar su Nombre en toda 
circunstancia de nuestra vida.

Lectura del santo evangelio según san 
Mateo	 10, 26-33
R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: 
«No tengan miedo a los hombres, porque 

Reflexión 

no hay nada secreto que no llegue a descu-
brirse; nada hay escondido que no llegue a 
saberse. Lo que les digo de noche díganlo 
ustedes en pleno día, y lo que escuchen al 
oído pregónenlo desde la azotea. No tengan 
miedo a los que matan el cuerpo, pero no 
pueden matar el alma. No, teman más bien 
al que puede destruir con el fuego alma y 
cuerpo. ¿No se venden un par de gorriones 
por unas moneditas? Y, sin embargo, ni 
uno de ellos cae al suelo sin que el Padre de 
ustedes lo disponga. En cuanto a ustedes 
hasta los cabellos de la cabeza él los tiene 
contados. Por eso, no tengan miedo; no hay 
comparación entre ustedes y los gorriones. 
Si uno se pone de mi parte ante los hombres, 
yo también me pondré de su parte delante 
de mi Padre que está en el cielo. Y si uno me 
niega ante los hombres, yo también lo nega-
ré delante de mi Padre que está en el cielo». 
Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.

•	 ¿Hablas con sinceridad con tu esposa 
o con tus hijos e hijas de cualquier 
tema?

•	 ¿Compartes tu fe sin temor con tus 
vecinos, amigos o familiares?

Jesús los anima a que no tengan miedo, 
sino que, con valor y confianza en el Pa-
dre, continúen con el anuncio del Reino 
de Dios. Esto no quiere decir que el Se-
ñor los librará de todo peligro, sino que 
deben afrontarlo porque, aunque pier-
dan la vida por Jesús no se compara con 
perder el alma y terminar en el Gehena. 
Jesús no pretende asustar, solo pone en 
perspectiva lo que es lo fundamental, la 
vida eterna, por eso les dice que en el día 
del juicio declarará en su favor delante 
del Padre. Jesús afirma que, así como la 
vida de dos pajarillos que se compran 
por poco dinero  valen mucho para Dios, 
la vida de los discípulos-misioneros de 
Jesús vale más, por tanto, les pide con-
fianza absoluta.



Peticiones

Vamos a pedir al Padre que nos haga gene-
rosos a la hora de aceptar nuestro compro-
miso cristiano, y que nos dé razones sólidas, 
para vivir una confianza ilimitada en su mi-
sericordia. A cada petición respondemos:
R. ¡Qué nos inunde tu luz, Señor!
1.	Da fortaleza a tu Iglesia, Señor: al Papa, 

a los obispos, a los sacerdotes, a los diá-
conos, a todos los que has llamado a ser 
testigos de tu evangelio; para que nunca 
olvidemos la tarea encomendada. Rogue-
mos al Señor. /R.

2.	Te presentamos a todos los pobres: los 
faltos de pan, de amor, de ternura, de so-
lidaridad; que no tengamos miedo a com-
prometemos con ellos a pesar de nuestras 
limitaciones. Roguemos al Señor. /R.

3.	Por las familias que han perdido familia-
res y amigos durante esta dura época de 
pandemia; dales el consuelo de tu amor 
y la fuerza, para salir de esta tan triste 
etapa de sus vidas. Roguemos al Señor. /R.

4.	Por los ancianos que viven solos, depri-
midos, enfermos y en la pobreza; para 
que no nos quedemos indiferentes ante 
su dolor. Roguemos al Señor. /R.

5.	Por nuestro país; para que logremos re-
cuperarnos de la dura situación sanita-
ria y económica que estamos viviendo y 
tengamos ánimo y determinación para 
salir de nuestros problemas. Roguemos 
al Señor. /R.

(Pueden decirse otras intenciones particulares)
Y rezamos todos juntos la oración que Jesu-
cristo nos enseñó: Padrenuestro...

Oración a la Virgen María
(La hace la mamá, la abuela o la hija).
Santa María, queremos sentir a través de 
tu ternura de madre, que siempre se pre-
ocupa por nosotros, la protección de Dios, 
que nos fortalezca en estos momentos de 
dolor e incertidumbre.
Decimos juntos: Dios te salve, María... 

Despedida

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén.

(Se colocan los alimentos sobre el altar 
familiar que más tarde será comparti-
do y se dice la siguiente oración)
Oremos a nuestro Padre Dios, que nos 
dé un espíritu fraterno y solidario y 
que bendiga estos alimentos que en-
tregaremos en su nombre a un vecino, 
familiar o conocido que hoy lo necesi-
ta, como signo de su amor que se com-
parte entre los hermanos. Él que vive y 
reina por los siglos de los siglos. Amén.

Signo para Compartir

Tu donación libre y voluntaria será una 
preciosa colaboración para sostener 
este apostolado para que la Palabra 
de Dios llegue a cada hogar en este 

momento de dificultad.

¡Tu

nos

ayuda

mantener

permite

este

durante

servicio

el

de

estado

emergencia!

Colabora en la siguiente cuenta:
Razón Social: Sociedad de San Pablo
RUC: 20108038455
BCP Cta. Cte. : 194-2622126-0-20 (Soles)
CCI: 00219400262212602096 

¡Y contamos con tu 

oración por nosotros!

¡Gracias!

El semanario Domingo en Familia es 
un aporte de Editorial San Pablo a la 
reflexión familiar ante la dificultad 
de participar sacramentalmente en 
la vida de la Iglesia.
Puede descargarse desde la página 
web: www.sanpabloperu.com.pe 
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